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PRESENTACIÓN 
 

1.- ¿Qué es «San Carlos» de Mussidan? 
 
Era el seminario menor de Périgueux, pero admitía alumnos externos de la diócesis y de otras 
regiones de Francia. Por ello fue considerado también como un colegio, que llevó el nombre 
de San Carlos Borromeo, el gran obispo impulsor de la reforma católica desde el concilio de 
Trento. Así fue conocido como Colegio-seminario San Carlos. Fue fundado por un grupo de 
ciudadanos de Mussidan, liderados por Robert du Barailh. Lo original de este colegio-
seminario era que estaba dirigido y animado por un grupo de sacerdotes que vivían según 
una “Regla de vida”, y profesaban incluso votos privados. Esta Regla la conocemos porque 
G.José Chaminade nos la transmitió en un cuaderno, que contiene unas notas autógrafas 
comentando algunos puntos de ella. Es el documento más primitivo de nuestro fundador. El 
colegio San Carlos fue fundado en 1744, muy pocos años antes del nacimiento de G.José 
Chaminade (1761). Hoy el edificio del colegio no existe. En su lugar está el Ayuntamiento de 
Mussidan. Un artículo publicado en una revista actual del Perigord, hace un resumen de la 
historia de la educación en Mussidan, elogia lo que fue el colegio San Carlos, y lamenta la 
destrucción del mismo tras la Revolución y la pérdida de ese legado educativo en la ciudad.   
 
2.- ¿Qué hicieron los hermanos Chaminade en ese colegio? 
 

En la fachada lateral del Ayuntamiento dice una placa: «Calle hermanos Chaminade, 
fundadores del colegio San Carlos de Mussidan». Esto no es cierto, pero indica el prestigio 
que Juan Bautista, Luis Javier y G.José le dieron al colegio, conforme fueron trabajando en 
él. Juan Bautista fue jesuita, pero con la supresión de la Compañía de Jesús, se integró como 
sacerdote en la diócesis de Périgueux y fue enviado a dirigir el colegio San Carlos. Luego 
llegó Luis y finalmente el pequeño Guillermo en 1771, con diez años. En la confirmación 
decidió llamarse José y con este nombre fue conocido siempre. Luis y José vivieron allí 
primero como alumnos y fueron convirtiéndose en educadores. Los tres vivieron según la 
Regla de esta congregación sacerdotal y profesaron votos privados. La influencia espiritual y 
pedagógica de Juan Bautista fue muy importante porque aportó la espiritualidad ignaciana al 
colegio y a sus propios hermanos. Murió allí en 1790, con fama de santo (a los tres les 
llamaban “los santos de Mussidan”). Luis fue profesor de Retórica y Literatura. G.José enseñó 
Ciencias, pero además dirigió la administración del colegio. Se ordenó sacerdote en 1785 tras 
los estudios de teología en Burdeos y París. Los tres hermanos eran “correspondientes” 
epistolares del “Museo (Academia) de París”, y luego miembros de la “Academia de Arras”, 
escribiendo al secretario Dubois. En 1789 estalló la Revolución y cuando esta promulga la 
“Constitución civil del clero” (por la que se reestructura toda la Iglesia francesa y se convierte 
a los sacerdotes en funcionarios públicos, desligados de la autoridad del papa), los del colegio 
San Carlos se niegan a jurarla. Esto supuso automáticamente la expulsión del colegio (1791). 
Luis fue al destierro y José se trasladó a Burdeos (1792). Allí vivió los años más duros de la 
Revolución (Terror), insertándose en los equipos clandestinos de sacerdotes fieles a Roma, 
para proteger la fe y servir a la iglesia diocesana con riesgo de sus vidas.  
 
3.- ¿Por qué se han descubierto tan tarde estas cartas de los Chaminade en Mussidan? 
 

Conservamos 1986 cartas de las que escribió G.José, en original o en copia (AGMAR, Archivo 
general marianista.Roma), porque sus destinatarios han seguido estando bajo nuestros ojos, 
al pertenecer a la Familia marianista (Compañía de María, Hijas de María Inmaculada, 
seglares) a su propia familia, a obispos o a la Santa Sede. Pero las escritas a esa Academia 
de Arras, que ya no existe, quedaron lejos de investigadores y archiveros. Ha sido la feliz 
casualidad la que nos ha hecho encontrarlas en el Archivo del Departamento de Pas-de-
Calais. El religioso marianista francés, Eddie Alexandre, investigador de nuestra historia, fue 
el que descubrió este fondo epistolar gracias a búsquedas por internet. A él le debemos la 
edición anotada, publicada en 2021 y que hemos traducido. Las doce cartas de José 
Chaminade que seleccionamos aquí son un tesoro para conocerlo mejor en Mussidan. 
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GJ. 1.  Guillermo José Chaminade  

Carta del 15 noviembre 1786 
(No autógrafa) 

 
                       [Del 15 9bre 1786] 

                                    [Recibida el 25] 
 
Señor, 
 
 ¡Me ha sorprendido agradablemente encontrar, al regreso de un largo viaje, la carta con 
la que usted me ha honrado! La incertidumbre del lugar a donde nuestros asuntos me 
conducen, ha impedido a mis cohermanos hacérmela llegar a su tiempo. Estoy encantado, 
Señor, que el mismo registro encierre nuestros dos nombres. El Museo de París no podrá 
mas que ganar, asociando personas de tan gran mérito. Me atrevo a preguntarle qué es la 
Sociedad de Emulación, en la que también tiene la suerte de estar. No es que yo tenga la 
temeridad de aspirar y ocupar nunca, ni siquiera la última plaza, pero el nombre de emulación 
ha tocado extremadamente mi sensibilidad.  
 
 La correspondencia que usted me propone, Señor, me honra mucho y es un placer para 
mí aceptarla. Pero temo que yo no haya ganado demasiado para que usted me conozca. En 
el intercambio epistolar, como en todo género de relación, unos pierden y otros ganan. Yo 
estaría desesperado de no poder compensarle la pérdida de tiempo precioso que usted quiere 
amablemente emplear [conmigo]. Yo querría darle mercancía de oro puro. ¿Podré hacerlo? 
No cuente tanto con el homenaje que le rindo a su mérito como con los sentimientos de la 
estima más distinguida con la que soy, 
 
  Señor,                  Su muy humilde 
                  y muy obediente servidor 
 
El final de esta carta es autógrafa de G.José Chaminade: 
 
   G. Joseph1 Chaminade, sacerdote, prof. de filosofía2 
   Correspondiente del Museo de París 
 
         En Mucidan3, el 15 9bre1786 
 
Espero que tenga a bien excusar las faltas de una carta dictada con urgencia para no perder 
el correo. Por otra parte, le hago la observación, de que aunque me he dedicado un cierto 
tiempo a las bellas letras, me estoy especializando en matemáticas. 
 
 
 
 
 
 
 

 
1 [Como se comprueba en todas las cartas del fundador, firma siempre destacando su nombre elegido en la 
confirmación «José», ocultando con la simple inicial su nombre civil y de bautismo, «Guillermo». Fue conocido y 
tratado siempre como José y celebró su fiesta el día de San José, el esposo de María].  
2 [El título «profesor de filosofía» es el genérico que incluía las matemáticas, biología, física y química]. 
3 [El topónimo de Mussidan oscila en aquella época entre el nombre actual y el de Mucidan, que emplean los 
hermanos Chaminade]. 
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GJ. 2.  Guillermo José Chaminade  
Carta de enero 1787 

(No autógrafa) 
 

        [Enero 1787] 
            [Recibida el 5 febrero] 

Señor, 
 
 Mis ocupaciones, que han sido excesivas desde hace cerca de dos años, no me han 
permitido de ninguna manera gozar de la amable correspondencia de ninguno de mis 
cohermanos. He sido privado tanto más de ello, cuanto sentía todo el precio de su relación 
epistolar, de la cual no podía faltar sacar el más gran provecho como un gran honor. Le doy 
un detalle de estas ocupaciones. Señor, me testimonia usted demasiada bondad para que yo 
no intente corregir a sus ojos una inexactitud que habría podido enfriar un celo como el suyo. 
El colegio real San Carlos, donde estoy desde hace años, era un colegio en el que faltaba 
de todo: la reputación, el dinero y los alumnos. Los edificios no eran suficientemente cómodos, 
ni amplios ni firmes. Los profesores, acostumbrados a las antiguas rutinas, «bestializaban», 
perdóneme este término, el espíritu de los chicos. Me atreví [a transformarlo], ayudado por 
mis hermanos y algunos amigos virtuosos y cultivados. Si el éxito no ha coronado 
totalmente nuestra empresa, al menos ha sobrepasado nuestras esperanzas. Actualmente el 
colegio está bastante equipado, bien por la gran ayuda con la que nos ha honrado el gobierno 
concediéndonos las patentes necesarias, bien por el número de alumnos, o por el orden que 
tratamos de mantener en él. Con algunos cuidados y todavía algunos viajes, espero terminar 
la obra.  
 
 Usted me dirá, y lo entiendo: ¿Por qué ha aceptado una correspondencia añadida a sus 
ocupaciones?  El honor que ella me hace, el placer de entrar en la carrera que amo [las 
matemáticas, las ciencias] de la que usted me abre las puertas, el fin próximo de mis 
trabajos materiales, todo contribuye a esta decisión que tomo. Usted me perdonará esta 
apuesta mía, en favor de la exactitud y la actividad que pondré de ahora en adelante en 
nuestra relación epistolar.  
 
 Permítame, Señor, que le dé a conocer un poema que fue dirigido a uno de mis 
cohermanos. El autor de esta obra, con la que pretendía hacerle un regalo, no dejó de pedirle 
sus observaciones críticas, así como las de sus amigos. Aunque tenga cosas a corregir, sin 
embargo, me parece que también tendrá algo bueno. Le ruego me envíe el resultado de sus 
observaciones, que dirigiré a este amigo, rectificando además con sus comentarios los que 
tengo para él [El poema se omite aquí. Verlo en la edición completa: “Cartas de Mussidan”].. 
 
 Me tomo la libertad, Señor, de enviarle dos cartas para M.Selis4: piden un pasaporte y 
confían obtenerlo. Igualmente, yo le ofrezco el homenaje de la singular estima y perfecto 
afecto con los cuales tengo el honor de ser, 
 
                     Señor,        su muy humilde y muy obediente servidor. 
 

[dos líneas autógrafas] 
G. José Chaminade, sacerdote, prof. de filosofía y corr. del Museo de París. 

               Mussidan, enero 1787 
 
 

 
4 ¿Se trataría de Nicolás Joseph (1737-1802), profesor de bellas letras del Colegio Luis el Grande y del Colegio de 
Francia, donde enseñó la poesía latina? Era un antivolteriano y defensor de la moral. Los pasaportes eran 
necesarios para un desplazamiento por el interior del país y diferentes autoridades podían entregarlos. ¿Podía 
obtener M.Selis estos pasaportes para los estudiantes?  
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GJ. 3. Guillermo José Chaminade  
Carta del 13 agosto 1787 

(No autógrafa) 
 

                                                                                       [Del 13 agosto 1787] 
                                               [Recibida el 27] 
 
Señor, 
 
De regreso de un largo viaje que la curiosidad me había hecho emprender, habría tenido el 
honor de escribirle antes, si las gestiones acumuladas en este largo intervalo y sobre todo una 
indisposición considerable no me hubieran irrevocablemente condenado al trabajo y al dolor. 
Son los atrasos que es preciso pagar.  
 
En mi primera juventud, el deseo de saber me llevaba también a hacer pequeños viajes, pero 
compraba siempre a cualquier precio mis descubrimientos. Estoy persuadido, Señor, de que 
no hay camino más corto para formarse e instruirse y acelerar los pasos de la 
experiencia tardía. Se conoce mejor a los hombres cuando después de haberlos 
estudiado en el despacho de trabajo, uno se mezcla con ellos en la relación. Es lo que 
he intentado hacer en todos los lugares por donde he pasado. Fui a ver qué había de más 
interesante en todas las obras dignas de estima, sin exceptuar ni siquiera el ligero mérito de 
la opulencia y las dignidades que las siguen. 
 
Lo que me ha impresionado en todas partes ha sido la gran honestidad con la que se han 
comportado ante un viajero desconocido. Hay que reconocer, Señor, que nuestro siglo es muy 
refinado, pues ciertamente no me hacía la ilusión pensando y caminando, que yo merecía ni 
la centésima parte. He encontrado en las diferentes ciudades por donde he pasado, sea en 
Burdeos, en Toulouse, en Marsella, etc, de qué formarme sobre mis materias, quiero 
decir de la física y las matemáticas. Es verdad que he multiplicado mis correspondencias y 
particularmente después que una célebre universidad ha dignado honrarme con el birrete de 
doctor, pero en fin, ¿qué hay más dulce que la correspondencia? Con ella somos de todos 
los países, sabemos todo lo que ocurre, multiplicamos nuestra existencia… Entiendo el 
reproche que usted me hace: «Usted dice que no puede mantener la correspondencia con  
una Sociedad infinitamente estimable; que usted no puede conversar con casi ninguno de sus 
miembros». El pasado, si usted se acuerda al detalle de lo que tuve el honor de decirle hace 
tiempo, el pasado, dije, tiene de qué justificarme. Pero en fin, para reparar el tiempo perdido 
¿me atreveré a preguntarle cuáles son aquellos de nuestros compañeros con quienes yo 
podría mantener una correspondencia viva sobre todos los temas físico-matemáticos? 
 
Junto a esta primera petición, me tomaría la libertad de añadir otras dos. 1ª: Usted ha 
conocido, Señor, un pequeño descubrimiento, extendido ya al gran público, bajo el nombre 
de «encendedor de fósforo»5. Desearía saber la composición. 

 
5[«Un encendedor, también llamado mechero, fosforera, chisquero, o yesquero, es un reactor químico portátil 
usado para generar una llama. La forma más primitiva de encendedor consistía en lo que se llamaba pedernal, 
eslabón y yesca. Puede considerarse como tal, porque todos los elementos se llevaban juntos en un recipiente. 
La piedra era pedernal, que se golpeaba con un trozo de hierro (generalmente un eslabón de una cadena) 
produciendo chispas que encendían un manojito de fibras vegetales secas (yesca). Se apagaba cuando se 
consumía la yesca. Los primeros mecheros que merecieron tal nombre, consistían en un tubo, de unos 9 
milímetros de diámetro (generalmente de latón) por el que discurría una mecha de algodón. En otro tubo 
paralelo había un pedernal mantenido con un muelle y un tornillo contra una rueda estriada que, haciéndola 
girar con un dedo, producía chispas que encendían la mecha. Una vez utilizada la brasa producida en la mecha, 
se retraía en el interior de su tubo con una tapadera enganchada con un alambre, que apagaba la brasa por 
sofocación, falta de oxígeno para la combustión. Son muy útiles en el campo, por mantenerse encendidos con 
ráfagas de aire, que avivan la brasa» (Wikipedia. Encendedor)]. 



6 
 
 
 2ª. ¿Se ha demostrado la salubridad de los efectos de la electricidad sobre el cuerpo 
humano? Las experiencias me llevan a situarme a la vez a favor y en contra, con lo que me 
dejan en la incertidumbre6. 
 
 Si usted cree, Señor, poder sacar alguna ventaja de mi sincera y respetuosa amistad, 
dígnese emplearla sin ningún empacho. Para mí será un verdadero placer procurársela en 
toda ocasión, de la manera menos equívoca, pues soy, 
 
 
                 Señor, 
 
  su muy humilde 
  muy obediente servidor 
 

[Línea autógrafa] 
 

  G. José Chaminade, sacerdote, prof. de filosofía. 
 
Seminario de Mussidan 
13 agosto 1787 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
6 [El conocimiento y manejo de la corriente eléctrica es posterior a la época del fundador, por lo cual era un 
mundo en gran parte desconocido. La comprensión y experimentación científica de la corriente eléctrica 
comenzó a inicios del siglo XIX, con Ampère, Faraday y Ohm. Los nombres de estos pioneros terminaron 
bautizando las unidades hoy utilizadas en la medida de las distintas magnitudes del fenómeno. La comprensión 
final de la electricidad se logró al unirla con el magnetismo en un único fenómeno: el campo 
electromagnético, descrito por las ecuaciones de Maxwell (1861-1865). Hoy sabemos distinguir, para responder 
a la incertidumbre del joven Chaminade, que el manejo humano de la electricidad es un gran invento y ha sido 
crucial para la ciencia y la técnica; pero la aplicación directa al cuerpo es completamente perjudicial (solo se usa 
en la terapia electroconvulsiva o electrochoque).   Una persona se electriza cuando la corriente eléctrica circula 
por su cuerpo, es decir, cuando la persona forma parte del circuito eléctrico, pudiendo, al menos, distinguir dos 
puntos de contacto: uno de entrada y otro de salida de la corriente. Las consecuencias del paso de la corriente 
eléctrica pueden ser muy diversas. Consecuencias directas: los efectos inmediatos pueden ser efectos térmicos 
(electrocución, quemaduras por arco o por contacto) o efectos musculares y nerviosos (calambres, contracciones 
musculares, tetanización de músculos de la respiración, fibrilación ventricular, inhibición de centros nerviosos). 
Sin embargo, también hay que decir que el organismo tiene una “electricidad estática”:  El cuerpo humano está 
sometido a un intercambio de diferencia de potencial eléctrico entre la atmósfera y la tierra, es decir, es 
atravesado constantemente por unas cargas eléctricas que absorbe y luego expulsa]. 
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GJ. 4. Guillermo José Chaminade  
      Carta del 5 diciembre 1787 

(No autógrafa) 
 

                                                                                        [Del 5 Xbre 1787] 
                                                                                       [Recibida el 18] 

 
 
Señor, 
 
 ¡Es un placer para mí retomar la pluma! Mil acciones de gracias por la preocupación que 
se ha tomado para facilitar nuestro intercambio epistolar. Mi hermano me ha enseñado una 
carta de la que usted le ha honrado y me ha encargado de razonar sobre «la predicción del 
marino»7. Distingo dos cosas sobre esto. El hecho mismo y la época del hecho. En cuanto al 
hecho, la predicción del marino no nos debe extrañar mucho, me parece a mí. Lo que la 
experiencia le ha enseñado es conforme a las observaciones que podemos conseguir 
con los principios de Newton8. El mayor flujo y los mayores reflujos del mar suceden cuando 
la luna está en los syzygies9. El sol y la luna se encuentran entonces alineados y el flujo debe 
ser proporcionado a la suma de las fuerzas atrayentes de estos dos astros. Cuando la luna 
por el contrario está en sus cuadraturas, el flujo no se produce mas que por la diferencia que 
hay entre las fuerzas atrayentes. Puesto este principio, pienso lo siguiente: si es constante 
que en la luna nueva las fuerzas atrayentes son bastante fuertes para causar una elevación 
de las aguas del océano mucho más considerable que lo ordinario, no debemos creer que 
estas mismas fuerzas actúen muy vivamente sobre nuestra atmósfera, que eleven primero las 
nubes, que dejan caer, disminuyendo poco tiempo después, las columnas de aire que las 
sostienen no pudiendo a menudo resistir todas sus sacudidas. De la agitación de las nubes 
nacen los vientos que a su vez levantan las olas. Que el marino se cuide mucho de levantar 
el ancla o que busque rápidamente un abrigo. Todo conspira contra él: mareas, vientos, 
nubes. La misma causa levanta contra él mil enemigos. Pero cuando la luna se hace nueva 

 
7 Este texto: «La observación singular de un viejo marino» había sido enviado a Dubois de Fosseux por Jean 
Henriquez (1728-1794), procurador del rey a Dun-sur-Meuse. De Fosseux la ha divulgado por todas partes. Este 
es el texto: «Le diré que un viejo marino, con el cual he conversado algunas veces, un día de la semana de Pascua 
me hizo una predicción, que pensé me iba a reír por la respuesta. Y me hubiera equivocado con el suceso. «Señor, 
me dijo, la luna nueva en la que vamos a entrar va a coincidir el miércoles próximo 18 de este mes (abril) y por 
consecuencia, vamos a tener un tiempo detestable. Nosotros los marinos la tememos mucho según el mes en 
que coincida. El ancla, no queremos levantarla. Si estamos en el mar, buscamos un abrigo o no nos alejemos de 
la costa, porque si no, nos arriesgamos mucho. Y el mal tiempo llega a ser muy fuerte, si el primer cuarto 
(creciente) cae igualmente en miércoles (…). El suceso ha confirmado la predicción». Léon-Noël Berthe, Dubois, 
p.195, nota 88. LN Berthe, Dictionaire, notice 550.  
8 [La marea es el cambio periódico del nivel del mar producido principalmente por las fuerzas de atracción 
gravitatoria que ejercen el Sol y la Luna sobre la Tierra. Aunque dicha atracción se ejerce sobre todo el planeta, 
tanto en su parte sólida como líquida y gaseosa, nos referimos a la atracción de la Luna y el Sol, juntos o por 
separado, sobre las aguas de los mares y océanos. Otros fenómenos ocasionales, como los vientos, las lluvias, el 
desborde de ríos y los tsunamis provocan variaciones locales o regionales del nivel del mar, también ocasionales, 
pero que no pueden ser calificados de mareas, porque no están causados por la fuerza gravitatoria ni tienen 
periodicidad (…) El fenómeno de las mareas es conocido desde la antigüedad. Parece ser que Piteas (siglo IV a. C.) 
fue el primero en señalar la relación entre la amplitud de la marea y las fases de la Luna, así como su 
periodicidad. Plinio el Viejo (23-79) en su Naturalis Historia describe correctamente el fenómeno y piensa que la 
marea está relacionada con la Luna y el Sol. Mucho más tarde, Bacon, Kepler y otros trataron de explicar ese 
fenómeno, admitiendo la atracción de la Luna y del Sol. Pero fue Isaac Newton en su obra Philosophiae Naturalis 
Principia Mathematica («Principios matemáticos de la Filosofía Natural», 1687) quien dio la explicación de las 
mareas aceptada actualmente. Más tarde, Pierre-Simon Laplace (1749-1827) y otros científicos ampliaron el 
estudio de las mareas desde un punto de vista dinámico]. 
9 «Conjunción u oposición de la luna con el sol», Petit Larousse ilustré, París, 1974, p.994. 
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el miércoles, es entonces cuando los marinos temen estos golpes del tiempo. ¿Por qué el 
tiempo? El miércoles no es un día más siniestro que otros o hay que renovar los errores de la 
astrología judicial. No tiene sentido degradar este día de la semana. Sin duda que este marino 
ha sido sorprendido dos o tres veces por la tormenta un miércoles y ha convertido en regla 
general este caso particular, como sucede a quienes razonan sin principios [científicos; los 
Philosophiæ naturalis principia mathematica de Newton]. El suceso de la predicción fijado el 
miércoles 18 de abril no contribuirá más que a confirmarlo en sus prejuicios. Pero persuádase, 
Señor, que si la luna no se hubiera renovado mas que un jueves habría experimentado las 
mismas tormentas. 
 
 Pero Señor, con ocasión del flujo y reflujo del mar, le puedo preguntar qué piensa usted 
del sistema de M. de Saint Pierre10, autor de estudios sobre la naturaleza. ¿Le gusta esta 
obra? ¿Consentiría usted en abandonar la ciencia newtoniana para seguir a un filósofo 
que acaba de aparecer por el horizonte? Es verdad que la razón es bastante antigua como 
para pedir paso por dondequiera que sea. Pero si está del lado de este sabio militar11, es 
dudoso que deba obtener nuestros votos. 
 
   Estaría encantado de recibir sus reflexiones y las de sus sabios asociados, si esta obra 
ha pasado delante de sus ojos.  
 
 Soy con una respetuosa consideración, 
 
       Señor,         
                                           su muy humilde y muy obediente servidor 
                                         
                                      G.José Chminade, sacerdote, doct.theol, prof, de filosofía 
 
                                          [Únicamente la firma y los títulos son autógrafos]12 
 
En Mucidan, el 5  Xbre 1787 
  

 
10 Jacques Henri Bernardin de Saint Pierre (1734-1814), fue escritor y botánico, autor de la célebre novela Pablo 
y Virginia [publicada justo en este año de la carta de Chaminade. 1787]. G.José hace alusión aquí al libro: Essai 
composé de quatorce études consacrées aux phénomènes naturels. 3 vols, París, 1784. 
11 [J.H Bernardin de Saint Pierre. Nombrado en 1760 ingeniero numerario del ejército, participó en algunas 
campañas, pero perdió su grado por insubordinación. A partir de su cese en el ejército, recorrió diversos países 
en busca de un empleo (…) En 1795 fue elegido miembro del Instituto de Francia y en 1803 de la Academia 
francesa. Desde su posición en el Instituto, Saint Pierre se dedicó a rebatir a Isaac Newton que afirmaba que las 
mareas se debían sobre todo a la influencia de la Luna, afirmación que Saint-Pierre no compartía. Wikipedia]. [La 
posición de G. José Chaminade, en la línea de Newton, uno de los científicos más grandes de todos los tiempos, 
honra a nuestro fundador y a su enseñanza como profesor de física y matemáticas en Mussidan. Y además le 
da un repaso al “sabio militar” anti Newton. Además descubrimos que Chaminade se ha comprado el libro Essai 
de Bernardin de Saint Pierre, publicado tres años antes y se mofa de su enseñanza científica].  
12  [El hecho de que las cartas del fundador aparezcan como no autógrafas indica que utiliza un secretario, o 
alguien al que le dicta la correspondencia, cosa que fue corriente posteriormente en Burdeos, al frente de sus 
fundaciones (tuvo 25 secretarios). G. José revisa el texto si corresponde a lo dicho, a veces corrige o añade y 
firma con su propia mano. San Pablo hacía lo mismo, como podemos comprobarlo en algunas de sus cartas].  
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GJ. 5. G.José Chaminade  
Carta del 16 enero 1788 

(No autógrafa) 
 

                                                                              [Mucidan, este 16 enero 1788] 
                                                                                         [Recibida el 2 febrero] 
 
Señor, 
 
 Reciba los votos que mi corazón ofrece por usted en este año nuevo: los inspira la más 
sincera entrega, que busca su cumplimiento. 
 
 El color de la tinta13 me parece que procede, Señor, del precipitado de hierro contenido 
en el vitriolo de marte14. Sin embargo el negro no es perfecto más que por una cierta unión 
que contrae con la parte aceitosa de la nuez de agalla. He aquí por qué, de todas las materias 
astringentes vegetales que tienen la propiedad de precipitar el hierro, la nuez de agalla es la 
más apropiada15. Para convencerle que el color negro de la tinta procede del precipitado 
ferruginoso, le ruego que observe, lo que ocurre en las que llamamos «tintas simpáticas» [o 
invisibles]. Trace usted algunos caracteres con una disolución de ácido vitriólico: su 
escritura, primero invisible, se coloreará poco a poco si le acerca un fuego moderado y se 
convertirá enseguida en un travieso color negro. El astringente de la nuez de agalla obra la 
concentración de las partes ferruginosas de una manera más dulce y natural. Pero el ácido 
vitriólico, añadiría usted, liberado, debería blanquear la tinta como todos los ácidos. Es verdad 
que los ácidos blanquean, si usted echa por ejemplo en la tinta una cantidad suficiente de 
espíritu de nitro [ácido nítrico o agua fuerte], se hará inmediatamente bastante blanca o incluso 

 
13 La pregunta sobre el color de la tinta y de los vapores acuosos proviene del doctor parisino Caullet de 
Veaumorel. Léon-Noël Berthe, Dubois, p.195, nota 89. La circular 15 H, presentaba la pregunta de la manera 
siguiente:  «¿Me permite usted, Señor, pedirle su opinión sobre la siguiente cuestión: ¿el color de la tinta 
proviene del precipitado de hierro contenido en el vitriolo de Marruecos? ¿O bien es la parte extractiva de la 
nuez de agalla, que toma este color [las agallas son estructuras de tipo tumoral inducidas en los vegetales por 
insectos, hongos, bacterias o virus]. En el primer caso, el ácido vitriólico, hecho libre, debería blanquear la tinta 
como todos los ácidos. En el segundo, una sola gota de tinta vertida en un pequeño vaso de disolución de nuez 
de agalla, por infusión, la ennegrece infinitamente más que cuatro gotas de la misma tinta vertida en una igual 
cantidad de agua clara. Además, un hilo de Archal (un hilo de latón. El origen del nombre francés “archal” 
proviene del inventor, Richard Archal). [Es hilo de soporte utilizado en la manipulación de marionetas de hilo. El 
término archal (en griego oreikhalkos) designa al latón convertido en hilos] y decapado, puesto en la infusión de 
nuez de agalla sin agitarlo, basta para que tome un color marrón oscuro que no puede provenir más de la parte 
extractiva de la nuez de agalla, que se colorea por el único contacto con esta sustancia ferruginosa. Cito estas 
experiencias para que las ensaye y pueda probar que la teoría de la tinta que viene de química no se sostiene 
por principios. Puede observar también que la infusión de nuez de agalla se flogistica en la superficie al cabo de 
unos días pues se observa una película de “cuello de paloma” como la que se encuentra en el orin sobre las 
antiguas ventanas metálicas». Carta 109, Dubois de Fosseux a Babeuf, 8 octubre 1787, Marcel Reinhard (dir), 
o.c., p.144.   
14 [El sulfato de hierro (III), sulfato férrico, vitriolo de Marte, o caparrosa marciana, es un compuesto de hierro, 
azufre y oxígeno. Se diferencia del más frecuente sulfato de hierro (II) en la carga del catión, siendo este el estado 
más oxidado del átomo de hierro. Sal sólida de color amarillo, cristaliza en el sistema rómbico y es soluble en 
agua a temperatura ambiente].  
15 [Gracias a su alto contenido en ácido tánico y gálico, la nuez de agalla permitió desde la antigüedad, que se 
empleara para obtener el color negro en tintas de escritura ferrogálicas, como curtiente en pieles y como 
mordiente y tinte en la industria textil, con relevancia en la seda, pero tuvo otras finalidades en ámbitos como la 
medicina (para afecciones bucales, estomacales y hemorragias) y cosmética (teñir y ocultar el blanco de las canas 
de cabellos y barbas, blanquear los dientes o combatir la alopecia). Fue un ingrediente fundamental para varias 
industrias y, por sus propiedades, para la sociedad en general. En el caso de España, además de la referencia de 
San Isidoro de Sevilla en sus Etimologías, sobre las agallas para hacer tinta, la primera receta donde se deja 
constancia de la mezcla de agallas, vitriolo, goma y agua para elaborar tinta de color negro, se encuentra en 
Ramón Llul (1232-1315) en el capítulo 291, 21 de su Llibre de la Contemplació en Deu]. 
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transparente. ¿Cuál es la causa de este fenómeno? No es, Señor, como usted parece pensar, 
la libertad que recibe el ácido vitriólico, sino la nueva disolución del precipitado de Marte.  
 
 La experiencia viene en mi ayuda: vierta sobre la tinta también descolorada algunas 
partes de alcalino: tendrá de un bello color negro como la primera vez. El ácido, entonces 
saturado de alcalino, deja reaparecer bajo su primera forma el precipitado de Marte. Puede 
que usted me diga que el ácido vitriólico liberado, debería producir el efecto del espíritu de 
nitro [ácido nítrico o agua fuerte]. Vencido por el astringente de la nuez de agalla, está obligado 
a cederle sus derechos sobre el precipitado de Marte. ¿Cómo podría entrar sin la ayuda de 
un nuevo ácido? 
 
 Recuerdo, Señor, una especie de flogística16 sobre una infusión de la nuez de agalla que 
hice hace ya tiempo. ¿Esta flogística [flogisto] es buena para alguna cosa? ¿Se podría 
fácilmente hacerla adecuada a la inflamación? 
 
 Adjunto a esta carta, Señor, la descripción de una tromba terrestre que ha tenido lugar 
en Blanquefort, escrita por un profesor de Normandía. Usted ya lo habrá leído sin duda en los 
periódicos. No se la envío evidentemente para que usted aprenda una cosa nueva, sino para 
solicitarle las razones físicas de tal fenómeno. Aunque las trombas marinas plantean muchas 
dificultades para resolver, todavía encuentro más en las trombas terrestres. ¿Cómo concebir 
una columna de agua desde la tierra hasta las nubes, sin que el agua se escape por ningún 
costado? ¿Cómo puede esta tromba formarse tan de repente? ¿Cómo se puede encontrar 
una pieza tan regular en el centro del torbellino de vientos tan fogosos e irregulares? Etc. 
 
Me propongo, Señor, de darle a conocer dentro de poco, de un descubrimiento considerable, 
hecho por un amigo mío del Museo de Burdeos. Ya ha avisado a la academia de ciencias. 
 
Estamos esperando a un respetable prelado de una diócesis vecina que nos honra al venir a 
vernos, con lo que no me queda más que decirle, con un respetuoso afecto 
 
                  Señor,          vuestro muy humilde y muy obediente 
                                             servidor. G.José Chaminade, sacerdote, 
                                             doct. theol. y prof. de filosofía. 
 
             [ Solo la firma y los títulos son autógrafos]  
 
 
 

 
16 «Flogisto o flogística»: «Fluido imaginario, que se suponía inherente a todos los cuerpos y por el cual se 
explicaba el fenómeno de la combustión antes de las experiencias de Lavoisier». Dictionaire Quillet de la langue 
française, París, Quillet, 1946. [Antoine-Laurent de Lavoisier (París 1743- París 1794) fue un químico, biólogo y 
economista francés. Es considerado como el «padre de la química moderna» por sus estudios sobre la oxidación 
de los cuerpos, el fenómeno de la respiración animal, el análisis del aire, la ley de conservación de la masa o ley 
Lomonósov-Lavoisier, la teoría calórica, la combustión y sus estudios sobre la fotosíntesis… Uno de los 
experimentos más importantes de Lavoisier fue examinar la naturaleza de la combustión, demostrando que 
es un proceso en el que se produce la combinación de una sustancia con oxígeno, refutando la teoría del 
flogisto. También reveló el papel del oxígeno en la respiración de los animales y las plantas (…) Trabajó en el 
cobro de contribuciones, motivo por el cual fue arrestado al comenzar el Terror en 1793. Importantes personajes 
hicieron todo lo posible para salvarlo. Cuando se expusieron al tribunal todos los trabajos que había realizado 
Lavoisier, se dice que, a continuación, el presidente del tribunal pronunció la triste frase: «La república no precisa 
ni científicos ni químicos, no se puede detener la acción de la justicia». Lavoisier fue guillotinado el 8 de mayo 
de 1794, cuando tenía 50 años. Lagrange dijo al día siguiente: «Ha bastado un instante para cortarle la cabeza, 
pero quizá ni en un siglo aparecerá otra que se le pueda comparar» (Wikipedia).  Justo en el momento en que 
el fundador está carteándose con Dubois, Lavoisier está realizando sus principales descubrimientos y publicando 
sus obras sobre la Química, que le han valido fama hasta hoy: Tratado elemental de química (1789)] 
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Transcripción de un extracto del periódico17 
Adjunto a la carta GJ del 16 enero 1788 

 
 
 

           Descripción de una tromba terrestre que tuvo lugar en Blanquefort 
                                                        (el 13 octubre 1787) 
 
 

Esta tromba era descendente durante toda la mañana. El cielo estuvo 
cubierto de nubes cargadas de agua, el aire agitándose y el viento sin 
dirección determinada.  
 
De repente las nubes se han acumulado, parecían saltar unas sobre 
otras como si hubieran obedecido a varios vientos opuestos. Todas las 
partes del horizonte se han puesto simultáneamente en movimiento 
reuniéndose en un punto. La velocidad de las nubes ha aumentado 
sensiblemente y a cierta distancia del punto de reunión, se han 
precipitado con una velocidad inconcebible sobre la superficie de la 
tierra.  
 
El centro de esta montaña de nubes que ha tomado pronto la forma 
de un cono truncado y boca arriba era de muchos colores cuyo 
conjunto tenía un aspecto lívido. Esta tromba tenía alrededor de su eje 
un movimiento de rotación muy rápido e irregular de arriba abajo. El 
movimiento parecía atraer a todas las nubes que se divisaban en el 
horizonte.  
 
Los habitantes y trabajadores repartidos por los viñedos de los 
alrededores de Blanquefort se han arrojado por tierra espantados, la 
mayor parte en actitud de súplica. El miedo ha llegado a su colmo 
cuando esos desgraciados han escuchado el sordo mugir de esa 
columna.  
 
El horrible ruido ha ocasionado la caída de los techos de las casas y 
el crujir de un vigoroso árbol que la tromba ha partido. Esta se apoyaba 
en la tierra y se prolongaba hasta las nubes. De su parte superior 
salían destellos que parecían extraídos por las nubes que se 
precipitaban allí. La fuerza de esta tromba debía ser extrema porque 
primeramente ha roto la copa del árbol y luego ha arrancado de la 
tierra su tronco, anclado fuertemente al suelo por gruesas raíces.  
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
17 Mercure de France, sábado 5 de enero de 1788, nº 1, p.31-32. 
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GJ. 6. Guillermo-José Chaminade  
Carta del 25 febrero 1788 

(No autógrafa) 
 

                                                                                     [Del 26 febrero 1788] 
                                                                                                           [Recibida el 9 de marzo] 
 
Señor, 
 
 Como las materias que comienzan a vivificar nuestra correspondencia se hacen día a día 
más útiles y numerosas, no me detendré más en asegurarle los sentimientos de un afecto 
sincero y respetuoso. Los esfuerzos continuos que se hacen para demostrar los sentimientos 
que se deberían simplemente suponer, puede que sirvan más para debilitar que para 
fortalecer la idea que se quiere expresar. ¿No cree que este pequeño preámbulo sobra para 
usted? Por tanto comenzaré mis cartas rápidamente de ahora en adelante por la solución o la 
exposición de las materias que trataremos en nuestro intercambio epistolar. 
 
El importante descubrimiento, que le anunciaba en mi última carta tiene por objeto los grados 
[matemáticos] superiores. Usted sabe, Señor, que no es mas que a tientas como se pueden 
resolver varios problemas [ecuaciones] de tercer grado y casi todos los del cuarto o grados 
superiores. El Museo de Burdeos resuelve todos los problemas de todos los grados por el 
mismo medio, los inconmensurables y los imaginarios no son obstáculo para él. ¿Por qué 
medio? El de completar siempre el grado de potencia de lo desconocido.  
 
Voy a detallarle aquí completamente la solución razonada de un pequeño problema de 
tercer grado sin inconmensurable. El adjunto contiene el proceso entero a seguir para 
resolver los inconmensurables. Este adjunto es un borrador que coloco sobre la mesa del 
Museo para no olvidar su plan y que por falta de tiempo no he podido ponérselo en limpio. 
Usted tendrá que repasarlo18. 
 
 Problema: se pide el valor x, siendo la ecuación x3 + 5x2 + = 75, completando el cubo, la 
ecuación propuesta se transforma en esta:  
x3 + 3x2 + 3x + 1= 75 – 2x2 + 2x + 1, ó x + 1 = √76

య
  – 2x2 + 2x, ó  x= √76

య  - 2x2+ 2x – 1. Entonces 
digo el cubo más grande contenido en 76 es 64 cuya raíz es 4, de donde se saca que -1= 3: 
evaluando x según lo siguiente: 3 – 2x2 + 2x = -12, lo que indica que se debe sustraer -12 de 
76. Resta 64, de lo cual, la raíz es 4.4 -1= 3 es el valor buscado.  
 
He aquí otro problema, más difícil, que contiene inconmensurables e imaginarios puestos 
al azar. Uno de mis amigos lo ha resuelto sin ninguna dificultad según el método del Museo. 
No haré más que completar. [Lo que sigue es autógrafo de G.José Chaminade] 
 
 x 6 + 7x5 + 4x4 + 6x3 + 5x2 + 3x + 6v – 7 = α 
Completando la potencia y haciendo pasar el imaginario en el otro miembro de la ecuación, 
tendría: 
       x 6 + 6x5 + 15x4 + 20x3 + 15x2 + 6x + 1 = α – 6v -7, etc. 
 
Por tanto: x = 
     √α − 6𝑣 − 7 − x5  + 11x4 +  14𝑥3 + 10x2 + 3x + 1 − 1   

ల   [Léase:  x5  11 x4  14x3 y 10x2 ] 
 
[Sigue la escritura del copista] 
 
 
 

 
18 Puede que los enunciados sean incompletos por el hecho que la solución acompañaba la carta. 
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Este método supone que se ejerce en la formación y extracción de todo tipo de potencias, y 
le confieso que me cuesta todavía familiarizarme con cálculos tan abstractos.  
 
Puede que usted se imagina que se relaciona con un viejo profesor de filosofía, pero nada de 
eso. Es un joven que está en su vigésimo séptimo año, a quien le queda mucho por 
aprender, aunque ha aprendido toda su vida hasta ahora. Aunque una cuestión de teología 
puede que fuera mejor competencia mía o cualquiera otra parte de la filosofía. Si a usted le 
gusta la solución de los problemas abstractos, practicaremos. ¿No podríamos poner más 
sencillez en estas materias y por tanto ponerlas al alcance de la mayor parte de la gente? 
Creo que es posible.  
 
Pasemos a los vapores acuosos. No entiendo que para explicar su elevación por los aires, 
haya necesidad de recurrir a otras causas que a las leyes ordinarias de la hidrostática. Así 
es como lo concibo: dos temperaturas calientes internas o externas separan del agua las 
partes más finas, dos burbujas de aire más pesadas las reemplazan y obligan a estas 
partículas acuosas a elevarse. De ahí, las nubes que se balancean en el aire, tanto que su 
peso es inferior a la columna de aire que las sostiene. 
 
¿Acepta usted, Señor, como demostrado, que la titilación de las estrellas, tenga por causa 
la sublimación del gas liberado por el calor de las partes que la cautivaron? Me gustaría 
saber su opinión. 
 
Me tomo la libertad de añadir todavía otra pregunta. Los meses lunares, según los 
astrónomos, son más largos durante el invierno que en el verano: esto parece demostrado 
por los cálculos que han hecho. Sin embargo, sus calendarios hacen iguales a todos estos 
meses. ¿Cómo solucionar esta contradicción? Las anomalías del apogeo lunar tienen 
meses particulares, porque si hay una diferencia real en el curso de la luna cuando la tierra 
está en afelio o perihelio19, ¿por qué no indicar la diferencia en los meses?20.  
 
Mi hermano me ha comunicado la respuesta de uno de vuestros correspondientes sobre la 
predicción del marino. No ha debido pensar mucho para darla. La cuestión trataba de un 
ejercicio científico que no debía tener otro resultado que la satisfacción de quien lo propone. 
Los sabios se guardarían bien de dar al público todas las combinaciones que hacen entre 
ellos. 
 
Un joven eclesiástico, muy inteligente y virtuoso, del grupo de mis discípulos, querría entrar 
en la primera de las academias establecidas en Agen. Pide su protección y el honor de contar 
con su súplica. Espero que no se arrepentirá de haberme interesado por él.  
 
  [Escritura de G.José Chaminade:] 
 
 

 
19 Afelio: en la órbita de un planeta, el punto más alejado del sol (perihelio, el más cercano). 
20 [El calendario lunar se parece en esencia al calendario solar. Sin embargo, dado que el período de 12 
lunaciones, un año lunar, es de 354 días, 8 horas, 48 minutos, 34 segundos, los calendarios puramente lunares 
son de 11 a 12 días más cortos que el año solar. En estos calendarios, los meses lunares recorren todas las 
estaciones de un año solar en el transcurso de un ciclo de 33 a 34 años lunares. El calendario lunar se estructura 
por lunaciones. Como cada lunación dura aproximadamente 29,5 días, es común que los meses de un calendario 
lunar se alternen entre 29 y 30 días. La duración de cada ciclo lunar varía ligeramente del valor promedio. 
Además, las observaciones están sujetas a la incertidumbre y las condiciones climáticas. Por lo tanto, para evitar 
la incertidumbre sobre el calendario, ha habido intentos de crear reglas aritméticas fijas. La duración media del 
mes sinódico (el tiempo que tarda un objeto, en este caso, la Luna, en volver a aparecer en el mismo punto del 
cielo respecto al Sol, cuando se observa desde la Tierra) es de 29,53059 días. Por eso, en los calendarios lunares 
se alternan meses de 29 y 30 días (a veces denominados, respectivamente "hueco" y "lleno")]. 
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Soy, con un respetuoso afecto 
 
 Señor,                    su muy humilde y muy obediente 
                                      servidor, G.José Chaminade, sacerdote, 
                                      doct, teol y prof de filosofía. 
 
En Mucidan, el 26 de feb. 18788 
 
Usted encontrará sin duda la mano de mi secretario muy novicio: a veces tengo tantas cartas 
que enviar, que me veo obligado a emplear toda clase de manos. 
 

++++++++ 
 
 

GJ. 7. Guillermo José Chaminade 
Carta del 10 de junio de 1788 

(No autógrafa) 
 
           Mucidan, 10 junio 1788 
                                [Recibida el 22] 
Señor, 
 
La cantidad de asuntos en los que usted está ocupado, me parece un fardo agobiante ¿cómo 
puede aguantar? Lo que más me extraña, es que a pesar de tanta molestia, puede mantener 
una gran correspondencia. Debe mantener mucho el orden, porque si no, no podría hacerlo. 
Antes de conocer la extensión de los asuntos civiles y domésticos que lleva entre manos, 
envidio su suerte.  Me decía a mí mismo: ¿por qué no puedo dedicarme al estudio? ¡Que feliz 
es el señor de Fosseux! Puede, sin ningún obstáculo, interrogar a la naturaleza, etc, etc». No 
ignora que, sin duda por mis pecados, soy el administrador de nuestra casa. Sin entrar en 
otros detalles, usted ve que estamos atacados por la misma enfermedad. Por tanto le pido 
indulgencia, de la que usted cree tener necesidad. 
 
Mis cartas no serán tan refinadas como las de un profesor de retórica. Pero los sentimientos 
que me las sugieren no serán menos sinceras. La estima que me produce su correspondencia, 
me hará siempre encontrar un momento para responder exactamente a sus cartas, con las 
que usted tan bien me honra. Me tomo la libertad sin embargo, de hacerle un pequeño 
reproche: el de no decirme ingenuamente su forma de pensar sobre las pequeñas dificultades 
que usted me hace el honor de proponer de vez en cuando.  
 
No busco la alabanza sino la verdad. Es a través de las espinas de una larga conversación, 
como se puede uno dar cuenta. El problema del color [de la piel] de los negros21 puede 
ser un ejemplo de esto.  

 
21 La pregunta era la siguiente: «El color [de la piel] de los diferentes pobladores del mundo es un tema que 
entra de lleno en el trabajo de los naturalistas. Se ha creído saber por qué unos son morenos, otros 
aceitunados, otros amarillos, otros castaños, pero un artículo sobre el cual nunca ha habido acuerdo y que sin 
embargo es muy interesante es el color de piel de los negros. ¿Cómo se forma este color? ¿Tiene usted alguna 
explicación que me pueda comunicar? Esta pregunta en el desarrollo de la correspondencia [de la Academia] no 
encontrará una solución fija sino que hará nacer una gran contradicción de explicaciones» (Carta 100, Dubois de 
Fosseux a Babeuf, 20 agosto 1787, Marcel Reinhard (dir), o.c. p.130).  Esta pregunta, como muchas otras: la 
agricultura de los romanos, el lujo, el magnetismo, los molinos de agua… han sido sugeridas a Ferdinand Dubois 
de Fosseux por M.Housset. Etienne-Jean-Pierre Housset nació en Auxerre en 1756 y ejerció como médico en el 
Hôtel-Dieu. En 1786, fue nombrado médico del rey para las epidemias en Bourgogne. Se relacionaba con 
numerosos sabios europeos. A los 23 años fue nombrado miembro de la Sociedad literaria de Auxerre y había 
sido asociado a varias sociedades culturales y academias. Publicó varias obras y artículos. Murió en Auxerre, el 
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¿Cuál es la causa del color [de la piel] de los negros? Usted habla sin duda de la causa 
física, y por tanto no debemos buscarla en la maldición de Caín. No resolveríamos tampoco 
la cuestión atribuyéndolo a la sangre, la bilis o a los espíritus animales22, pues volveríamos 
a preguntar de dónde viene el color negro de la sangre, la bilis o de los espíritus animales. 
Por otra parte, la experiencia contradice este sistema. No se llegará nunca a resolver esta 
pregunta si no se aplica una causa mecánica que pueda producir sobre este tipo humano un 
efecto tan singular. Pero esta causa mecánica ¿dónde la podemos encontrar?23 Entonces 
pregunto: ¿cómo se hace el color negro? ¿Cuáles son las drogas que emplean los tintoreros? 

 
11 de noviembre de 1810 (cf. «Notice biographique sur M.Housset…» 1811, nº 1, p.72-74. Bulletin de la faculté 
de médecine de París et de la Société établie en son sein, París, Migneret, 1812, primera serie, tomo 2.  
22 Los espíritus animales, llamado hoy influjos nerviosos. Para la teología escolástica: elemento material de las 
pasiones. Para la filosofía de Bacon: espíritus vitales; y para Descartes en fisiología: corpúsculos compuestos de 
las partes «más finas y sutiles» de la sangre.  
23 [José Chaminade cree que el color de la piel está determinado por una causa externa y no genética, lo cual 
nos hace sonreír hoy. Al decir de alguien que es blanco o negro, es posible que pensemos que pertenece a una 
categoría biológica definida por su color. Mucha gente cree que la pigmentación de la piel refleja la pertenencia 
a una raza, «cada uno de los grupos en que se subdividen algunas especies biológicas y cuyos caracteres 
diferenciales se perpetúan por herencia», según la RAE. Desde la década de 1940, los 
científicos evolucionistas rechazaron la idea de raza, según la cual un número finito de características 
esenciales pueden usarse para determinar el número de grupos humanos o tipos humanos. Muchos 
científicos evolucionistas y sociales opinan que a la definición común de raza (y, en general, a cualquier definición 
de raza relativa a los humanos) le falta rigor y validez taxonómica. Argumentan que son imprecisas y arbitrarias, 
y que las razas observadas varían según la cultura examinada. En la antropología moderna, existe un amplio 
consenso científico de que no existen razas humanas en un sentido biológico. 
    Algunos de los antropólogos argumentan que la especie humana está compuesta por una única raza dividida 
en diferentes etnias que, a su vez, se dividen en pueblos. Estas teorías antropológicas aparecieron en los años 
1960, en parte como reacción frente a las teorías pseudocientíficas relativas al predeterminismo biológico que 
predeterminaron el segregacionismo y la discriminación racial, presentes por aquel tiempo en los países 
occidentales. También influyeron los resultados de las investigaciones de los antropólogos Franz Boas y Claude 
Lévi-Strauss, que resaltaron las tendencias etnocéntricas de toda cultura. En su declaración La cuestión racial, 
de 1950, la UNESCO recomendó sustituir la noción de raza humana, considerada no científica y confusa, por la 
de etnia, basada más en las diferencias culturales (lengua, religión, costumbres y otras características). 
En cuanto al color de las etnias: En la piel hay melanocitos, células que producen y contienen pigmentos. Hay dos 
tipos de pigmentos, llamados melanina: uno es marrón parduzco (eumelanina) y el otro, rojo amarillento 
(feomelanina). El color de la piel depende de la cantidad y la proporción de ambos. Esto depende de diferentes 
genes: unos inciden en la cantidad de pigmento en los melanocitos y otros sobre la proporción entre los dos tipos 
de melanina. Por lo tanto, colores muy similares pueden ser el resultado de diferentes combinaciones y obedecer 
a configuraciones genéticas diferentes. Los africanos, en general, son de piel oscura. Los de África oriental, la 
tienen muy oscura; los del sur del continente, más clara. Los nativos del sur de la India, Nueva Guinea y Australia 
también son de piel oscura. En el centro de Asia y extremo oriente, así como en Europa, las pieles son, en general, 
claras. Los nativos americanos las tienen de diferente color, aunque no tan oscuras como los africanos. Si nos 
atenemos al color de la piel escondida bajo el grueso pelaje de los chimpancés, lo más probable es que nuestros 
antepasados homininos la tuviesen clara. Hace unos dos millones de años los miembros de nuestro linaje vieron 
reducido el grosor y consistencia del pelaje, que se convirtió en una tenue capa de vello. Esa transformación 
expuso la piel a la radiación solar ultravioleta, que puede causar cáncer y, además, eliminar una sustancia de 
gran importancia fisiológica, el ácido fólico. Seguramente por esa razón se seleccionaron variantes genéticas que 
oscurecían la piel, porque la melanina la protege de dichos daños. Los seres humanos hemos llegado a casi todas 
las latitudes. Nuestra piel se ha visto expuesta a diferentes condiciones de radiación. Al igual que un exceso de 
rayos ultravioleta puede ser muy dañino, su defecto también lo es. Sin esa radiación no se puede sintetizar 
vitamina D, cuyo déficit provoca raquitismo y otros problemas de salud. Por esa razón, sin descartar otras 
posibles como la selección sexual a favor de las pieles más claras, la piel humana se ha ido aclarando en algunas 
zonas geográficas por selección natural. Además, los movimientos de población han propiciado la mezcla de 
linajes, cada uno con sus rasgos genéticos y características pigmentarias, para dar lugar a múltiples 
configuraciones. El color de la piel de los seres humanos actuales es el resultado de una compleja secuencia de 
eventos biológicos y demográficos. No es posible delimitar biológicamente unos grupos y otros con arreglo a ese 
rasgo.]. 
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¿No es verdad, Señor, que si se puede encontrar en los negros los ingredientes que de un 
agua muy limpia se hace un color muy negro, la cuestión estaría resuelta? Si usted hace hervir 
vitriolo con la nuez de agalla conseguirá un color negro. Si los ardores del sol ponen en 
movimiento la linfa que riega lo que llamamos cuerpo mucoso, si esta linfa está impregnada 
continuamente de un aire cargado de partículas vitriólicas procedentes de las minas de metal 
que hay en esos países y de las emanaciones de los bosques de India y otros parecidos… 
¿no deberían ser negros los habitantes de esos países? Estos hechos no necesitan prueba y 
menos para una persona instruida como yo, en la historia natural; usted podrá profundizar 
mejor esta opinión y llevarla hasta la probabilidad. A causa del poco tiempo que he empleado, 
me siento animado contra las dificultades. Estoy extrañado de que hablando del color [de la 
piel] de los negros, usted no hable de sus cabellos rizados. No ha caído en el error de quienes 
los han creído de lana. 
 
Le agradezco mucho, Señor, el interés que se ha tomado para excitar la emulación de 
M.Marty24 y procurarle el medio de desarrollar sus talentos. Pienso hacer pronto un viaje a 
Agen. Si puedo serle de alguna utilidad, dígame lo que sea: el afecto que le tengo responderá 
siempre a la estima que siento por su mérito. ¿Podré encontrar en esta ciudad conocimientos 
útiles? Si piensa que sí y que yo puedo contribuir, escríbame para prever la gestión. 
 
Encargado por mi hermano mayor de responder a las preguntas que usted le ha hecho sobre 
la electricidad y el magnetismo animal, tengo un nuevo motivo de entretenerme más tiempo 
con usted, lo que me halaga infinitamente a pesar de la gran cantidad de mis ocupaciones. 
En cuanto al magnetismo animal25, le confieso que aunque iniciado en los misterios de 
Mesmer, nunca he creído que el magnetismo animal pueda producir los efectos que se 
esperaban. Con gusto me extendería sobre ello, si es que usted no está igualmente 
convencido. 
 
No es preciso razonar de la misma forma con la electricidad26. Esta produce sobre el 
cuerpo humano efectos más reales y señalados y me parece que se descuida demasiado 
[el valor de] la máquina eléctrica de la que se podría sacar gran provecho. Si la materia le 
interesa, podría escribirle más extensamente en otra carta.   
 

 
24 Por el registro de la cofradía del Santísimo Sacramento de Mussidan, de fecha 2 de junio de 1785, sabemos 
que su nombre era Guillermo-Pedro, que era originario de Azerat y que estaba tonsurado. ¿Habría habido una 
confusión sobre el lugar de nacimiento con Eyzerac, donde nació Marty y fue bautizado el 9 de marzo de 1768? 
(AD 24, Eyzerac, coll communale, vue 37). Aparece todavía como tonsurado el 19 octubre 1789, bajo el nombre 
de Pedro, como testigo de bautismo de Juan Tronche. Firma: Marty, eclesiástico (AD 24, Bourgnac, coll 
communale, vue 261). No he encontrado ninguna otra información sobre esta persona.  
25 La pregunta estaba formulada de la manera siguiente por Dubois de Fosseux: «El deseo de ser útil a la 
humanidad que sufre o a la esperanza de sacar partido de la imbecilidad popular y hacer fortuna a expensas de 
los ignorantes y engañados, ha hecho descubrir en la física y la química, una infinidad de recursos de los que se 
reservaba la llave y que se anunciaba bajo el título fastuoso de remedio universal. Los que han hecho más ruido 
son la electricidad y el magnetismo animal. ¿Qué piensa usted, señor, de lo uno y de lo otro? Han tenido 
partidarios de todo tipo, se ha escrito por y contra, usted habrá leído sin duda varias de estas obras. ¿Qué partido 
toma usted en estas querellas y si cree en la existencia del magnetismo animal, envíeme por favor cuáles son las 
variedades y cuál es la base» (Carta 101, Dubois de Fosseux a Babeuf, 27 agosto 1787, circular 11Q, Marcel 
Reinhard (dir), o.c. p. 132). [El mesmerismo, también conocida como la doctrina del «magnetismo animal», se 
refería a un supuesto fluido invisible que permite el funcionamiento del cuerpo humano. La distribución errónea 
o un desequilibrio en el cuerpo es la causa de las enfermedades. Fue postulada junto con el método terapéutico 
por primera vez en el mundo occidental por el médico Franz Mesmer (1734-1815), proveniente de Alemania. Fue 
un término usado en la segunda mitad del siglo XIX y condenado por la facultad de medicina de París en 1784]. 
26 [Sobre la electricidad en tiempos del P.Chaminade, ver la carta GJ.3 y su nota sobre el tema. No sabemos a qué 
máquina eléctrica se refiere en esta carta GJ.7. ¿Es la que aparece en la carta GJ.8?] 
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¿Podría usted, Señor, indicarme los procedimientos de M.Dufai27 para introducir en el mármol 
blanco toda suerte de llamas, para arborizar las piedras? Le pediré una explicación lo bastante 
extensa para que pueda ensayar estas experiencias. Creo que estos procedimientos se 
encuentran en las memorias de la Academia de ciencias, que no me son fáciles de consultar. 
 
No dude, por favor, de la sinceridad de los sentimientos, con los que tengo el honor de ser, 
 
        Señor, 
 
                                Vuestro muy humilde y muy obediente servidor. 
                          G.José Chaminade, sacerdote, doct.teol. 
 
         [Únicamente son autógrafas las dos últimas líneas: firma y títulos] 
 
 

+++++++++++++ 
 
 

GJ. 8. Guillermo José Chaminade 
Carta del 2 agosto 1788 

(No autógrafa) 
 

                                      Mucidan, el 2 agosto 1788 
                                                              [Recibida el 14] 

 
Señor y querido compañero 
 
Su forma de actuar es demasiado honesta y su correspondencia demasiado útil para no ceder, 
incluso las mayores ocupaciones, al placer de escribirle. Sin embargo esta vez lo haré de 
forma más corta. Tengo que organizar dos actos [funciones académicas] de filosofía, a 
pesar de las ocupaciones ordinarias de administración de fin de curso. Le enviaré las tesis 
cuando sean impresas [Las sesiones académicas en el colegio de San Carlos, con motivo 
de fin de curso o las graduaciones, eran muy famosas por la creatividad u originalidad 
de los programas de estas sesiones, a las que se invitaban a las familias y público en 
general; conservamos referencias de algunos de estos programas. Pueden haber sido fruto 
de las que los jesuitas hacían en sus colegios, y que Juan Bautista hubiera promovido en 
Mussidan. Estas sesiones académicas fueron luego corrientes en los grandes colegios de la 
Compañía de María: por ejemplo, las organizadas por J.B.Lalanne en la Institución Santa 
María de Burdeos (rue Mirail), Layrac o en el Stanislas de Paris]  
 
Aunque no le haya satisfecho mi respuesta sobre la pregunta del color de [la piel de] los 
negros, no dudo que usted adoptaría el mismo sentimiento si profundizara día a día. Creería 
hacerme ilusión a mí mismo y no me atrevería a hablar con tanta confianza, si no compartiera 
mi forma de pensar con un hombre verdaderamente sabio, nuestro contemporáneo. Usted 
me hace la objeción, mi querido compañero, contra mi opinión, que los hijos de los 
negros, trasplantados a nuestro país tendrían que convertirse en blancos. Sin embargo, 
se comienzan a ver cambios notables, a medida que mezclan sus sangres con la de los 
blancos, y ciento cincuenta o doscientos años después, según la explicación de M.de 

 
27 Charle-François de Cisternay du Fay (1698-1739), «Mémoire sur la teinture & la dissolution de plusieurs 
espèces de pierres», Histoire de l’Academie royale des sciences, année M.DCCXXVIII, París, Durand, 1753, 
deuxième partie du vol: «Mémoires de mathématique et de physique tirés des registres de l’Academie royala 
des sciencies année MCCXXCVIII», p.50-67- 
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Buffon28, bastan para hacerlos completamente blancos. Si ellos no comerciaban mas que 
con negros, sería necesario más tiempo, pero tenemos índices no equívocos que prueban 
que la metamorfosis se efectúa a lo largo de varios siglos. 
 
Yo conocía, mi querido hermano, la [flor de] lis, su belleza superior, según la expresión de la 
[Sagrada] Escritura, en el resplandor de las vestiduras de Salomón, que eleva el corazón de 
las almas sensibles hacia el Autor de la naturaleza. Sin embargo, le confieso que nunca la he 
considerado con los ojos de un físico. Si nuestros jardines no estuvieran actualmente 
desprovistos de ellos, tal vez podría hacer algún análisis que daría lugar a conjeturas. De aquí 
al próximo año, si usted tiene nuevas certezas sobre la observación de vuestro 
correspondiente, podríamos trabajar para conocer las relaciones de esta bella flor con los 
cultivos más preciosos: con la viña. 
 
En cuanto al magnetismo animal, seguiré los aforismos de Mesmer y le compartiré mis 
pequeñas observaciones. Pero antes, dígame si usted está iniciado en los misterios, si tiene 
los tratados que Mesmer ha compuesto. De otra forma estaré obligado a seguir otro camino. 
Esperando su respuesta, puede que me relaje un poco y tenga tiempo para disertar. 
 
La electricidad parece tener, mi querido compañero, grandes efectos sobre el cuerpo 
humano. He visto hacer tratamientos a varios tipos de enfermos que me han dicho han 
quedado aliviados. En mis cursos de física, doy una idea de la influencia de la electricidad 
con la siguiente experiencia. 
 
He hecho construir una pequeña máquina de cobre en forma de vaso para beber: su tapa 
cierra herméticamente, aunque tiene un pequeño respirador que se puede abrir según se 
necesite. En el fondo de este pequeño instrumento hay tres pequeñas tuberías del mismo 
metal, comunicadas interiormente y colocadas en forma de trípode, cuyo orificio es tan 
estrecho que el agua puesta en el vaso no puede salir mas que gota a gota cuando se abre 
el respiradero. Si se adapta esta pequeña máquina a algún conductor de la máquina eléctrica, 
el agua, que no caía mas que gota a gota, cae por un chorro continuo. ¿No se puede decir 
que la energía eléctrica produce una acción parecida en los espíritus animales que 
discurren por nuestros nervios? [Cf. Mesmerismo. Ver carta GJ.7]. 
 
He leído, en dos obras diferentes, la manera de construir un ramo [de flores] mágico. Voy 
a hacerla copiar palabra por palabra. He intentado construir una parecida y no he podido verla 
colorearse, como está marcado, después de haber sumergido estas flores sucesivamente en 
cada uno de los ingredientes designados. El rojo es el único que me ha resultado. Nunca he 
podido obtener el verde por estos procedimientos. Si usted sabe cualquier medio para lograrlo, 
me gustaría que me lo dijera. La experiencia es curiosa. 
 
Los sentimientos de estima y consideración que tengo hacia usted siguen firmes. Dígnase 
recibir aquel con el cual tengo el honor de ser, Señor y querido compañero, su muy humilde y 
muy obediente servidor 
 
[Autógrafo de G.José Chaminade:] 
 

 
28 Georges-Luis Leclerc, conde de Buffon (1707-1788), naturalista, matemático, ensayista, escritor, desarrolla las 
teorías sobre los negros en diferentes volúmenes de su Histoire naturelle (36 volúmenes de 1749 a 1785 y 8 años 
después de su muerte). Cf. Curran Andrew, «Buffon et l’histoire naturelle des africans», Dix-huitieme siècle, 
2012/1 (nº 44), p.183-199. DOI: 10.3917/dhs: 044.0183. URL: https://cairn.info(revue-dix-huitieme-siecle-2012-
1-page-183.htm. [Buffon sostenía que los cambios que ocurren en los seres vivos se deben a la acción de 
factores externos. A esta teoría le llamó Teoría de las transformaciones infinitas, y establece que los 
cambios de los seres vivos se deben al tiempo, al medio físico, a la forma de nutrición y a la domesticación. 
Aunque acarició la idea evolucionista, Buffon no llegó a romper del todo con la ortodoxia sancionada por 
la Iglesia. Sin embargo, reconoció que las especies experimentan variaciones y algunas -incluso- habían 
desaparecido. Estas ideas tendrían gran influencia en naturalistas posteriores como Lamarck y Darwin]. 



19 
 

G.José Chaminade, sacerdote, doct.teol. 
y administrador del Sem. de Muc.  

 
Un poco de indulgencia para mi pequeño secretario, que aunque tiene una mano bastante 
buena, no está casi acostumbrado a escribir al dictado y comete muchas faltas de ortografía. 
 
 
 

Texto añadido a la carta GJ. 8. del 2 de agosto de 1788 
 
 

Ramo [de flores] mágico 
 

 
Encargad a los artesanos que hacen flores de papel de colores, una cierta cantidad de hojas 
de pergamino blanco y pequeñas flores de tela o de algodón blanco, como rosas, narcisos, 
claveles, en fin, las que se juzguen necesarias. Cuando se tengan ya las diferentes hojas y 
flores, se sumergen las rosas en la tinta simpática roja, los narcisos en la tinta simpática 
amarilla, los claveles en la tinta simpática violeta, y las hojas en la tinta simpática verde. 
Dejadlas que se sequen completamente y juntarlas enseguida formando varios pequeños 
ramilletes que parecerán todos blancos.  
 
Si se sumerge uno de estos ramilletes en un vaso lleno de agua, en la que se ha echado 
líquido de tornasol, todas las flores y las hojas diferentes se colorearán inmediatamente 
respecto a las diferentes especies de tintas simpáticas en las que hayan sido sumergidas.  
 

Tinta simpática roja 
Tómese líquido de vitriolo o bien nitro sumergido en ocho o diez de agua para conseguir una 
tinta más o menos roja. 
 

Tinta simpática verde 
Disuélvase una cantidad suficiente de agua de río en sal tártara y la más seca que se pueda 
encontrar.  
 

Tinta simpática violeta 
Exprímase jugo de limón y consérvese el mayor tiempo que se pueda en una botella bien 
cerrada. Todo lo que se escriba sobre el papel y todos los cuerpos blancos, como la tela o la 
seda, que se hayan sumergido en estas tintas, aparecerán según los colores arriba señalados, 
cuando los haya sumergido en una infusión de tornasol. 
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GJ. 9. Guillermo José Chaminade 
Carta del 14 septiembre 1788 

(Autógrafa) 
 

                                                                                    [Del 14 7bre 1788] 
                                                                                 [Recibida el 27] 

 
Señor, 
 
No pretendo en este momento responder a la carta que ha hecho el honor de enviarme en el 
último correo. Parto hoy hacia París. Usted sabe las grandes molestias de un viaje como 
este, que parece vamos a morir. Estaré allí hasta el 15 o el 20 del mes que viene.  
 
Le ofrezco los servicios de un amigo que le estima verdaderamente y que será una gloria por 
todas partes, de decirse, Señor, 
 
  Vuestro muy humilde y muy obediente servidor 
 
  G.José Chaminade, sacerdote, 
   doct. teol. y administrador del Sem. de Muc. 
 
 
Mucidan, el 14 7bre 1788 
 
Mi dirección en París es M. l’abbé…….   En casa de M.l’abbé de Martonne29, superior de los 
clérigos de Saint-Gervais, rue Geofroi Lanier, nº 11, cerca del Puente Mary30. 
 
 

                            
 
             París. La calle Geoffroy-l’Asnier, hoy (derecha). A la izquierda, el paseo junto al Sena. 
                      El número 11 sería una de las primeras casas de la calle, en esa acera. 
 

 
29 Presentación, 5.El colegio-seminario de Mussidan, nota sobre Martonne [Cf. edición completa del libro «Cartas 
de Mussidan a Ferdinand Dubois de Fosseux»]. 
30 Hoy: rue Geoffroy-l’Asnier, cerca del Puente Marie. La numeración de las calles de París ha cambiado en 1805 
y es difícil identificar la casa correspondiente al nº 11. [Esa calle está lindando con la Iglesia de San Gervasio, por 
tanto, del convento de los clérigos de ese nombre. Siguiendo la calle hacia el sur se llega al Sena, frente a la Isla 
de San Luis (se cruza a esta precisamente por el Puente de Mary o Marie); y junto a ella, la isla de la Cité, donde 
está Notre Dame].  
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GJ. 10. Guillermo José Chaminade 
Carta del 18 noviembre 1788 

(Autógrafa) 
 

                                                                            [Del 18 9bre 1788] 
                                                                          [Recibida el 29]  

 
Señor, 
 
Heme aquí de vuelta de la capital. Estaba suspirando porque me veía privado del honor de 
su correspondencia. En el camino, me he vuelto a encontrar con una gran fluxión que se 
ha unido a un reumatismo que ya padecía. Hoy me encuentro un poco mejor y aprovecho 
con ganas este momento de calma para ofrecerle, de mi propia mano, los sentimientos de mi 
corazón.  
 
Pero ¿y qué tal el Museo? Es la primera pregunta si duda, que usted me haría sobre mi viaje, 
para que le contara oralmente. El Museo de París ha languidecido durante largo tiempo y se 
resiente todavía un poco de su caída. Animado de una noble emulación, mientras tuvo por 
rival al «Museo de Señor», el Museo de París hacía generosos esfuerzos para no desmentir 
su superioridad. Desde que los dos cuerpos se han unido, no existe el mismo fuego ni el 
mismo ardor. Muchos de nuestros compañeros, capaces de honrarnos por sus talentos, nos 
han abandonado para formar el Liceo31. Pero no crea, Señor, que el Museo esté en una 
situación desesperada: asisto regularmente a los comités semanales y a pesar del trabajo del 
otoño, siempre he encontrado de 15 a 20 personas. Los talentos de la mayor parte no son de 
ninguna manera equívocos. Desde la primera sesión estuve inspirado. Me inscribí como lector 
y la semana siguiente ya hice una aportación sobre las matemáticas. Cuando estábamos en 
el hielo, nos calentábamos en medio de tantos aficionados; ¿cómo estaríamos si habláramos 
de las grandes asambleas? 
 
M.Mathon de la Varenne32 está muy inquieto porque no tiene noticias de usted. ¿Cuál ha sido 
la suerte de sus memorias en las sesiones de la Academia de Arras? Eso es lo que usted 
pensó al dejarlo ignorar y él quería saber. Las cartas que les ha enviado no les han llegado 
libres de franqueo. 
 
¿Tendría usted, Señor, un medio para trazar fácilmente sobre el papel y sobre el terreno, toda 
suerte de curvas? Quiero hablar solamente de la elipse, la parábola y la hipérbola. Podría 
incluso limitarme a la parábola y la hipérbola, ya que se puede suponer que no haya nada 
más sencillo que lo que conocemos sobre la elipse. Pero para las otras dos, parece que hay 
dificultades en los métodos, al menos los que conozco. 
 
Mi hermano me ha dado una memoria de uno de vuestros correspondientes sobre la 
naturaleza de la tinta. La lectura, aunque superficial, que he hecho de ella, aumenta mi 
estima por su autor. La he hecho transcribir y me tomaré la libertad de enviarles algunas 
reflexiones sobre este tema. Estoy tan cansado que estoy obligado a terminar la carta con la 
la sincera seguridad del respetuoso afecto con el cual soy, 
 
               

 
31 Presentación. 2.-El Museo de París [cf.edición completa de «Cartas de Mussidan…»].  
32 Pierre Anne Louis Mathon de la Varenne (1761-1813), abogado en el parlamento de París, doctor en derecho, 
hombre de letras y crítico, miembro del Museo de París. Primeramente, ganado por las ideas nuevas; escondido 
durante el Terror; contrarrevolucionario furibundo después del 9 termidor (caída de Robespierre, 27 julio 1794), 
al menos en sus escritos, por ejemplo: Les crimes de Marat y otros égorgeurs, ou ma resurrection (1795, traducido 
al alemán). Muerto casi ignorado en Fontainebleu», el 26 de marzo de 1813 «a la edad de cincuenta y dos años. 
Léon Noël Berthe, Dictionnaire , notice nº 772; AD 77,5 Mi 3943, Fontainebleau, vue 277. 
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 Señor, 
                                   su muy humilde y muy 
                                         obediente servidor 
                G.José Chaminade 
 
Mucidan, el 18 9bre 1788 
 

++++++++++ 
 
 

GJ. 11. Guillermo José Chaminade 
Carta del 17 diciembre 1788 

(No autógrafa) 
 

                                                                          Colegio de Mucidan, el 17 Xbre 1788 
                                          [Recibida el 28] 

 
Señor, 
 
Le dije en mi última carta, que comenzaba a restablecerme. Eso es lo que creía. Sin embargo 
he tenido que luchar después contra un malestar que no cesa de manifestarse 
exteriormente por ardores que se extienden por diversas partes del cuerpo. Pero no dejo 
de informar exactamente a mi hermano de sus noticias. Los sentimientos de honestidad y 
religión que respiran todas sus cartas me unen estrechamente a usted.  
 
Últimamente he tenido un debate metafísico con un abogado del que quiero hablarle. ¿Los 
animales tienen alma? Es la primera pregunta que nos hicimos. Según el punto de vista que 
me he hecho sobre esta cuestión, no me inclino por una respuesta ni negativa ni afirmativa. 
Yo avanzaría solamente que si se acordara a los animales sentimientos, se les debería 
suponer un alma. El señor abogado, no estaba de acuerdo con mi posición. Concluimos que 
le enviaría mis razones por escrito para que pudiéramos profundizar mejor. Le envío la primera 
carta que le he escrito. Esta será la primera pieza del debate. Haga el favor de leerla. 
 
Durante mi enfermedad he leído la memoria sobre las tintas o mejor sobre los colores. El 
correspondiente autor de ella me parece muy instruido, al menos en este tema. ¿Podría usted 
hablarme de él? No tengo ninguna idea de la obra del famoso sueco donde un segundo 
correspondiente dice que el primero ha tomado sus razonamientos sobre los colores. 
 
La titilación de las estrellas es una cuestión muy delicada. La opinión de M.Brinon que 
atribuye la causa a la interposición de una materia cualquiera, parece de entrada bastante 
plusible33. Yo preferiría más bien la opinión de un autor inglés, del que vuestro 
correspondiente no recuerda el nombre y con el cual, sin conocerlo, mis ideas sobre este 

 
33 [Brinon se aproxima a la solución, pero no especifica que la materia interpuesta es la atmósfera terrestre. 
Chaminade no lo tiene claro… y prefiere decir que la causa es la propia luz. Cuando miramos las estrellas en 
el cielo nocturno vemos que tililan. Parece que parpadean como un faro emitiendo luz de manera 
intermitente. Es todo producto de un efecto óptico. Las perturbaciones de la atmósfera producen el 
'temblor' de las estrellas. Las estrellas no dejan de emitir luz en ningún momento. La luz que emiten las 
estrellas viaja años luz hasta llegar a la Tierra. Antes de alcanzar nuestros ojos pasa por la atmósfera. Esta 
es un fluido no homogéneo. Sufre variaciones de temperatura, presión y concentración de sustancias, 
como por ejemplo, vapor de agua o partículas en suspensión. Estas irregularidades afectan a la imagen, 
que tiembla y pierde definición. Así, cuanto menor es el espesor de la atmósfera atravesada, menos son 
las perturbaciones y más débil es el centelleo. Las observaciones del cielo estrellado desde una nave-
estación espacial o un telescopio, fuera de la atmósfera, muestran la luz fija, sin titilación]. 
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punto concuerdan perfectamente. Esta opinión parece fundada en las propiedades de la 
luz, que conocemos. 
 
En cuanto a la famosa pregunta sobre la elevación de los vapores acuosos, no he 
encontrado todavía nada más satisfactorio que los pequeños balones que señalan la mayor 
parte de los físicos. Pero ¿es el fuego eléctrico que actúa o el gas inflamable que parece 
idéntico? Sin rechazar la explicación, creo que este gas guarda raramente su pureza, pero 
según la naturaleza de los diferentes cuerpos de donde emana, recibe diferentes 
modificaciones. Es fácil para nosotros juzgar por la naturaleza de los mismos vapores. 
Reconozco que se me podría objetar que las diferentes cualidades de vapores no les vienen 
del fuego que los levanta sino de las diferentes partes que tienen. De cualquier modo que sea, 
el gas que se extraerá no tendrá menos estas propiedades. ¿Los tenía antes o después de 
su acción sobre la materia de los vapores? Esta pregunta no podría resolverse mas que 
analizando las diferentes especies de gas y juzgando si se deben relacionarlos todos al gas 
inflamable o al fuego eléctrico. Aquí me acuerdo de una dificultad sobre la cual le pido su 
opinión: ¿los gases son todos intrínsicamente de la misma naturaleza, es el mismo 
elemento modificado por los cuerpos de donde se saca? ¿El gas mefítico34, por ejemplo, 
es el gas inflamable modificado? Etc. 
 
No podemos, Señor, profundizar demasiado en los principios constitutivos de los cuerpos, y 
este es casi el único medio de descorrer un poco la cortina bajo la cual la naturaleza esconde 
la mayor parte de sus bellos efectos. Sin esta investigación razonada ¿habríamos creído 
nunca que la mezcla de dos líquidos fríos puede producir de golpe un gran fuego? Es después 
de un examen bien reflexionado como M.Geofroi35 ha dado una explicación  muy ingeniosa 
de un fenómeno casi opuesto al que acabo de citar. Es posible que no tenga problemas 
para recordar. No se trata aquí de la mezcla de dos líquidos fríos que producen la llama, son 
disoluciones acompañadas de fermentación donde las materias hierven y se hinchan y que 
producen frío: sumérjase un termómetro y se verá que desciende muy rápido y muy 
sensiblemente. Si al mismo tiempo de la fermentación, se suspende por encima otro 
termómetro, se verá, al contrario al otro subir muy rápido. Temo aburrirle hablando de algo 
que usted habrá verificado a menudo.  
 
No se puede añadir nada a los sentimientos respetuosos con los que soy, 
 
 Señor,                  su más humilde  
                             y más obediente servidor. 
             [Autógrafo:]    G.José Chminade, sacerdote, 
                                   Doct, teol y adm del sem, de Mus.  

 
 
 
 
 
 

 
34[Dicho de una cosa, que respirada, puede causar daño, especialmente cuando es fétida.   
Aire, gas mefítico. Emanación mefítica. Diccionario de la RAE]. 
35 Etienne-François Geoffroy (1672-1731), químico y médico, que ha desarrollado una «Tabla de las diferentes 
relaciones observadas en química entre diferentes sustancias», Histoire de l’Academie royale des sciences, 
année MDCCXVIII, París, Imprimerie royale, 1741, p. 202-213 [Geoffroy e incluso Chaminade, estaban todavía 
lejos de conocer la «Tabla periódica de los elementos», corazón de la química, comparable a la teoría de la 
evolución en biología y a los principios de termodinámica en la física clásica. Diecinueve años después de la 
muerte de Chaminade, Dmitri Mendeléyev publicó (1869), la primera versión de tabla periódica que fue 
ampliamente reconocida, la desarrolló para ilustrar tendencias periódicas en las propiedades de los elementos 
entonces conocidos, al ordenar los elementos basándose en sus propiedades químicas, si bien Julius Lothar 
Meyer, trabajando por separado, llevó a cabo un ordenamiento a partir de las propiedades físicas de los átomos]. 
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GJ. 12. Guillermo José Chaminade 
Carta dirigida a un abogado, adjunta a la GJ. 11 

el 17 diciembre 1788 
(No autógrafa) 

 
                                                          Colegio de Mucidan, el 17 Xbre 1788 

                                               [Recibida el 28] 
 

 
Dejo con placer, Señor, los cálculos abstractos de Newton y las experiencias curiosas 
de Nollet36, que ocupan una parte del ocio que me procuran las vacaciones, para volar 
al templo de la metafísica, intérprete de sus oráculos, pues me halagaría mostrar una verdad 
y más a una persona tan ilustrada como usted. 
 
¿La materia puede sentir? ¿Se puede rechazar la idea de que los animales tengan 
sentimientos? Si es golpeado [un animal], ¿los gritos que le escuchamos, no son la expresión 
del dolor? Ya que sin cegarnos no podemos impedir ver en los animales, todos los 
índices de sentimientos, convengamos que la materia puede sentir. Entonces, ¡qué 
inconsecuencia suponer un alma en los animales! ¿Qué inconsecuencia? No tanta, Señor, 
como usted podría creer. Pues sí, los animales sienten, tienen un alma, un ser [être] 
inmaterial reside en ellos y es este el que alternativamente, nos muestra el dolor y la 
alegría, el amor y el rechazo, la esperanza y el temor. Entonces, usted me dirá ¿un alma 
espiritual en los animales? Señor, entendámonos, yo no atribuyo un alma espiritual mas 
que en el supuesto que se le atribuye el sentimiento. Usted espera impaciente el detalle 
de las pruebas de la extraña opinión que despoja la materia, incluso organizada, de la facultad 
de sentir. Pero ¿estamos de acuerdo sobre el significado de las palabras? Por sentir, usted 
entiende, con el señor de Buffon, una reacción o movimiento con ocasión de un choque o una 
resistencia, o, según el mismo autor, dice usted que sentir no es mas que apercibir, comparar 
percepciones. Ni en un caso ni en otro estaríamos de acuerdo sobre la significación de este 
término [sentir]. En el primer caso, veo la materia más bruta capaz de sentir; en el segundo, 
el sentimiento se encuentra confundido con una facultad del alma muy distinta. Yo llamo 
sentir, con M.de Condillac37, lo que experimentamos cuando nuestros órganos son 
removidos por la acción de objetos y esta acción es anterior a la acción de comparar. 
El sentimiento no se puede analizar [exteriormente], sino que se conoce únicamente por la 
conciencia de lo que sucede en nosotros. Por tanto, cuando afirmamos estas dos 
proposiciones: el ser humano siente y la materia y los animales sienten, «sentir» debe 
entenderse de la misma manera.  
 
Según su decisión, tomaré o depondré las armas. Recuerde usted con qué fuerza la metafísica 
aleja de su santuario al famoso Inglés38 que se atrevió a asegurar que Dios podría acordar el 

 
36 Si Isaac Newton (1643-1727) es un personaje conocido, el abbé Jean-Antoine Nollet, lo es sin duda un poco 
menos. Nacido en 1700 en la región de Compiègne, hizo sus estudios en Beauvais y luego en París. Ordenado 
diácono en 1728, no parece haber sido ordenado presbítero. Puesto en contacto con los científicos de su época, 
abre en París en 1735 un curso de física en el que realiza experimentos. Tiene un gran éxito y son numerosas las 
peticiones [de publicaciones o cursos]. Por ello, escribe varias obras que abren paso a los instrumentos de física 
y experiencias didácticas, en particular en el dominio de la electricidad. Murió en París, el 24 de abril de 1770).   
37 Étienne Bonnot de Condillac (1714-1780), sacerdote que abandonó luego el ejercicio sacerdotal, desarrolló 
una filosofía empirista siguiendo a John Locke. G.José Chaminade hace alusión a una de sus obras: el Tratado 
de las sensaciones, que Condillac había publicado en París, Durand, 1754. [Condillac cuestionó la doctrina de 
Locke de que los sentidos nos dan un conocimiento intuitivo de los objetos, que el ojo, por ejemplo, juzga 
naturalmente formas, tamaños, posiciones y distancias. Creía que era necesario estudiar los sentidos por 
separado, distinguir con precisión qué ideas se deben a cada sentido, observar cómo se entrenan los sentidos y 
cómo un sentido ayuda a otro. Creía que la conclusión tiene que ser que todas las facultades y conocimientos 
humanos se transforman únicamente en sensación, con exclusión de cualquier otro principio, como la reflexión]. 
38 John Locke.  
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pensamiento a un cierto grupo de materia ordenada según su voluntad. El pensamiento y el 
sentimiento son modificaciones de la misma sustancia y si el profundo metafísico inglés se ha 
perdido acordando a la materia la facultad de pensar ¿no nos equivocaremos al concederle 
la de sentir? 
 
Pero usted me dirá ¿qué piensa del alma de los animales? ¿Es espiritual y en esa hipótesis 
es inmortal, razonable, y el hombre no es entonces degradado, etc? Preveo, Señor, múltiples 
interrogantes que son curiosos e interesan al metafísico. Entraré con gusto en este camino. 
Los nubarrones que oscurecen la entrada no deben asustarnos. Si encontramos obstáculos 
insuperables, no obstante tendremos la gloria de haberlos encontrado. Entonces como 
verdaderos filósofos, reconociendo los estrechos límites de la mente humana, 
adoraremos humildemente a Aquel cuyo ojo eterno no conoce nunca la oscuridad.  
 
Soy con una estima reflexiva, su muy humilde y muy obediente servidor, Señor. 
 
[Carta no firmada] 
 
[Fin de las cartas de Guillermo José Chaminade a M.Dubois de Fosseux] 
 
 
Algunas frases de Luis Javier Chaminade sobre su hermano G.José, en las 
cartas que escribió a Dubois de la Academia de Arras (Véanse en las cartas de la 
edición completa de los tres hermanos Chaminade: «Cartas de Mussidan a Fernando 
Dubois de Fosseux». Biblioteca digital marianista: biblioteca.familiamarianista.es) 
 
 
Mi hermano, que ha llegado de un largo viaje, me ruega que le ofrezca sus humildes 
homenajes, en caso de que él no pueda hacerlo por sí mismo en respuesta a la carta que 
usted le ha hecho el honor, etc (Luis Javier, 2ª carta: LX 2) 
 
El Señor matemático (su hermano G.José) está de viaje desde hace dos meses: hace la 
vuelta a Francia [sic: «el tour de France»]. Las ciencias profundas son el objeto de sus 
trabajos y de sus cursos. No puedo esperar a que llegue para compartir su carta, y no podrá 
como yo, mas que recibir un gran placer [con ella]. (LX 5) 
 
Mi hermano más joven regresa finalmente de su largo viaje. Él tendrá sin duda muchas cosas 
que contar, pero está tan fatigado e incómodo por un reumatismo que le afecta al pie y a la 
pierna y que ha cogido en su viaje, que presumiblemente será incapaz de pensar en otra cosa 
por algunos días. Me ha pedido (esperando que pueda hacerlo por sí mismo) que le haga 
llegar el tributo de una estima plena y entera y de una amistad eterna. (LX 6) 
 
Tengo el honor de enviarle las observaciones de mi hermano, el más joven, sobre la predicción 
del marino y como dice que le envíe algo de mí, adjuntaré una difícil petición o carta que por 
este correo escribo al rey. (LX 10) 
 

+++++++++++ 
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                                      MUSSIDAN A ORILLAS DEL RÍO ISLE 
 

 
 

     1.- Colegio-seminario San Carlos (Hoy Ayuntamiento).   
     2.- Capilla Nuestra Señora de la Roca (Hoy Cine) 
     3.- San Jorge (parroquia. En su interior, la imagen de Nuestra Señora de la Roca) 
 

       
 Ayuntamiento. Ocupa el lugar del colegio San Carlos        Calle Hermanos Chaminade 
                                                                                  

      
                               Recreación de la vida en el colegio San Carlos 
               (Guillaume Joseph Chaminade. Ilustrations: Mariano Valsesia 
                                 Fondation marianiste. Editions du Signe. Strasbourg. 2011) 
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  El cuaderno autógrafo de G.José Chaminade    Imagen de Nuestra Señora de la Roca 
              Nota “Imitación de Jesucristo”                   Su capilla, junto al río, era cuidada 
    Reglas de la Congregación de San Carlos                        por el colegio 

                           

                                      


